
 
 
  

  La siembra de lucha y articulación colectiva  

  

El WRM, en su rol de acompañar y apoyar las luchas populares y de base en defensa de los
territorios y bosques, ha venido escuchando y aprendiendo de los numerosos encuentros,
intercambios, diálogos y visitas con nuestras aliadas y aliados en diferentes regiones del Sur y Norte
global. En este andar, hay además una profunda admiración por las innumerables y diversas
resistencias que se levantan y se sostienen a pesar de las dificultades más inimaginables.

Es a pesar de la violencia que se viene ejerciendo contra sus territorios y contra sus vidas; de la
inmensa presión y múltiples planes para expandir aún más el modelo extractivo bajo slogans de
‘soluciones verdes’; del acoso y violencia sexual que sufren muchas mujeres y niñas que viven
dentro y alrededor de concesiones extractivistas, en particular de las plantaciones industriales de
monocultivo; de la contaminación de sus suelos, alimentos y fuentes de agua; de la intimidación y
criminalización; de la marginalización y el racismo estructural; y de tantos otros. Es a pesar de todo
esto que las luchas continúan y es a pesar de todo esto que se puede nombrar a la esperanza.

Les invitamos a leer una reflexión muy importante de una mujer militante del Movimiento
Interestadual de Quebradoras de Coco Babasú, Rosalva Gomes, quien convive con y depende de la
recolección de cocos de palmera babasú para subsistir. Ella compartió sus experiencias y
aprendizajes sobre la resistencia y sus desafíos, durante un encuentro con líderes y representantes
de comunidades en Mozambique, Tanzania y Brasil afectados por las plantaciones industriales de
árboles.

“No hay una receta prefabricada para resistir. Depende de cada territorio, del alcance de cada
territorio, dependerá mucho de la fortaleza interna de cada territorio y de la especificidad de cada
país, estado y comunidad. Pero existe una estrategia unificadora. Porque de una cosa estamos
seguros, si no aportamos fortalecimiento, uniendo fuerzas, sufriremos impactos muy grandes, aún
mayores. Ya estamos atravesando muchas dificultades. La unión de las fuerzas entre comunidades
y organizaciones es uno de los caminos.”

Refiriéndose a la fábrica de Suzano Papel y Celulosa, en Imperatriz, estado de Maranhão, Brasil,
que desde 2014 produce anualmente alrededor de 1,65 millones de toneladas de celulosa y 60 mil
toneladas de papeles sanitarios, y que junto con las carreteras, el constante transporte de madera y
la afluencia masiva de trabajadores, ocasiona mucha devastación para las poblaciones de la zona,
nos cuenta:

“En la comunidad de Curvelandia, acá cerca de Imperatriz, de trabajadoras  y trabajadores rurales,
comenzó el conflicto con los camiones que transportaban troncos de eucalipto. Antes, estos
camiones pasaban por un camino atrás de la comunidad, pero ahora querían pasar a través la
comunidad. El primer día, la comunidad se organizó, se juntó y cerró la vía. La policía llegó con aire
de superioridad, queriendo proteger a la empresa. Pero la comunidad cerró el camino. Llegó la
empresa, se iniciaron las negociaciones y la comunidad exigió una reunión, porque no estaba siendo
escuchada. Luego de mucha insistencia, se dio una reunión con la empresa Suzano, le pidieron que
los camiones ya no pasaran por allí. Mientras tanto, las organizaciones de apoyo estaban pensando
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formas de comunicar y alertar sobre ese caso. Porque algo que no les gusta a estas empresas es la
visibilidad de sus crímenes. Hicimos un video contando la historia, armamos una denuncia y ahora la
estamos remitiendo al consejo nacional de derechos humanos. Los camiones se redujeron. Pero la
empresa trató de intimidar, estaba mirando, dando el mensaje de ‘estamos alerta’.

¿Cómo lograron esto? Toda la gente de la comunidad participó, habían hombres, mujeres, ancianos,
jóvenes, todos en la comunidad. Firmaron una petición, archivaron un protocolo en el municipio. No
consultaron a nadie. Es un proceso lento. El levantamiento tiene que empezar desde adentro hacia
afuera. No hay mayor fuerza que esa. Las organizaciones de apoyo ayudan mucho, pero esa fuerza
desde adentro, esa dedicación, esa constante advertencia, ese saber cómo advertir, el dejar el
mensaje, articular a tal o cual persona para participar… Ese camino nuestro tiene una fuerza mucho
mayor, fortalece a las fuerzas que nos ayudan. 

Entonces, hablamos de resistencia, de resistencia, pero necesitamos encontrar la manera de
enfrentarlo, porque muchas veces solo soportamos, ¿no es cierto? Pero hay que afrontar nuestras
situaciones, tener en cuenta nuestros propios contextos, imponernos de alguna manera. 

La siembra de lucha y articulación colectiva son dos estrategias, según las especificidades de cada
región y país, que vemos que sí funcionan.”

¡Seamos todas y todos parte de la resistencia colectiva desde nuestros propios contextos y espacios
de lucha!
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